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II 
Fallábame ayer citaros un ejem­

plo, vivo en la memoria de lodos 
los españoles ágenos á lodos los 
fanalismos, lo mismo religiosos 
que políUcos. 

Una dama de elevada alcurnia, 
hermosa en lo que se llama belleza 
física, y más hermosa de corazón; 
madre amanlísima y esposa virtuo­
sa, que se destacaba por encima de 
todas las pasiones que germina­
ban 60 mucho» corazones, no. por 
odio 4 la pei^sonalidad, sino por 
odio á la realeza que había venido 
á representar; la esposa del que fué 
Rey de España, de don Amadeo de 
Saboya, la que entonces se llamó 
Reina Victoria y antes princesa de 
la Gislerna, reunió en dos actos su­
yos laf palabras fllantropia y ca­
ridad y bien patentes están las di­
ferencias. 

Levantó el Asilo de las lavande­
ras para que ^ ¿filas pudiesen dejar 
en él á sus tiernos hijos durante 
las horas dé iá faligia y del trabajo 
y los poáo cérica de eilaS para que 
no les fallara ese aUnienlo dulce y 
grato para ios tiernos infantes que 
sólo esconde el fecundo seno de la 
mujer, á fln de que en momentos 
dados la madre amamantara al 
fruto de sus entrañas, y pudiera 
estampar un besólo el purí̂ iJinQ 
cielo de los ojos de su hijo, donde 
se reflejan todas las hermosuras de 
la creación. Su nombre se ha per­
petuado por esa obra; pero aubque 
fué merltísima por encima de ésta 
eola él sublime acto de caridad 
realizado por aquella mujer en 
medio de un bosque, dando su 
pecho, con el mismo que daba vi­
da á uno de sus hijos, al hijo de 

infeliz mujer que para procurarse 
un poco de leña con que poder re­
accionar tal vez sus ateridos miem­
bros, abandonaba por breves ins­
tantes al fruto de su amor al pié 
de frondoso árbol, y teniendo por 
cama, lecho de hojas, arrancadas 
por el crudo cierzo, le ofrecía aquel 
lecho y pedia al árbol amparase la 
inocencia y le sirviera de dosel. 

¿Puede haber duda de que no es 
lo mismo la fllanlropia y la cari­
dad? 

Guando Jesús apareció en el 
mundo, dijo a sus discípulos: €ven-
go a traeros un mandamieolo nue­
vo», ese mandamieolo era la Cari­
dad, Sin embargo, Moisés eo su ley 
decía que debía amarse al prójimo. 
Era un nuevo mandamiento; pedía 
el amor al prójimo, y á su lado no 
se sostenía la esclavitud; ésta era 
efecto del aislamiento del pueblo 
judío, porque aquel pueblo busca­
ba en Dios el poder, no la bondad. 

La fllaotropía bosc» la reí om-
pensa, sea de la forma que quiera: 
y por eso Clemente de Alejandría 
decía que el egoísmo no hace mas 
que transformarse cooluodiéodose 
con la caridad, porque hacer el bien 
a los que forraao uno con nosotros, 
es hacernos bien á nosotros mis­
mos. 

Y esto es lo que diee el dicciona­
rio de la filantropía, que es el 
amor á la humanidad; pero San 
Clemente, que no quería que el 
egoísmo se transformase en cari-

'n^^<»cía: «Sr^FÉtiano perfecto 
debe despojarse de todo sentimien* 
to personal que hace el bien por el 
bien, sin esperar recompensa algu­
na de los hombres ni de Dios; y en 
este ideal la caridad hace desapa­
recer la idea de salvación». 

Mi ilustradísimo contrincapte, 
con el que me avergonzaría de 
contender si un deber hasta de la 

más pura cortesía no me obligara 
á ello, sin saberlo piensa lo mis­
mo que yo, opina del mismo modo, 
pero Iraslueca los términos, 

A la tllantropía la eleva á la ca­
tegoría de lo abstracto, á la cari­
dad la hace descender al terreno 
de lo concreto. 

Jesucristo dijo: «Habéis, oído. 
Amarás á tu prójimo, aborrecerás 
á tu enemigo; pero yo os digo: 
Amad á vuestros enemigos, haced 
bitfn á ios que os aborrecen, orad 
por los que os persiguen y calum­
nian.» 

¿Y esto es concreto? Esto es pu­
ramente abstracto, sólo es subjeti­
vo. En cambio cualquier acto filan­
trópico que busquemos es un acto 
objetivo, es un acto que gi fuera 
posible deberiamos llamar mate­
rial. 

Fundar un hospital de leprosos 
es un acto hermoso, eo donde do­
mina la idea fllabtrópica del amor 
á la humanidad; el acto interno, por 
el que buscando el bien de la hu­
manidad, del hermano, arrastra al 
hombre y á la mujer que se llaman 
Lazaristas á ponerse en contacto 
con el desdichado que está invadi­
do de esa enfermedad terrible, y 
que los arranca del lado de su fa­
milia para desterrarse en la isla 
que bien pudiera llamarse de la 
muerte, es un acto de caridad su­
blime, pues la mayor parte del 
mundo de los vivos Ignora tal sa-
criflciOft , . , 

íit&m^ Mañál̂ a,funcfi»ffór de un 
hospital eo Sevilla, fué un filántro­
po, y su estatua que le representa 
en el acto de llevar un leproso ai 
hospital, es un acto de caridad a 
su prógimo. 

Por eso en mi concepto la filan­
tropía no es religión, es un acto 
que se convierte en culto; el culto 
a la humanidad, y la caridad es 

una religión que lá impuso Jesús 
al decir que traía un nuevo man­
dato. 

La doctrina de la caridad no po­
día propagarse más que por el he­
roísmo de la caridad «Perdónalos, 
no saben lo que hacen», y los már­
tires besaban las manos de sus ver­
dugos. 

Creo que la confusión que resul­
la de las dos palabras fllanlropia 
y caridad, depende de la falsa doc­
trina en que esta última se tiene, 
creyendo que la aplicación absolu­
ta de la máxima de devolver bien 
por mal llevaría á la sociedad á 
su disolución, puesto que no casti­
gándose la injusticia, la justicia 
desaparecería del mundo. 

La filantropía siempre tuvo por 
objetivo la ostentación. Cicerón ha 
dicho: «Las casas de los hombres 
ilustres deben estar siempre abier­
tas á hombres ilustres.» Y esto ¿qu¿ 
erashió ser fllán tropos para que el 
resto de los mortales viera que el 
hospedaje que se daba á todo pere­
grino no era más que ostentación? 
Volláire en su diccionario filosófi­
co ha dicho de la palabra caridad: 
cDespuésde todo, la hQspitaHiia^ 
no es más que un cambio. Los hos­
pitales son monumentos de benefi­
cencia.» 

El gran milagro de Jesucristo 
fué desarrollar la caridad en me­
dio de uu mundo corrompido por 
el egoísmo. 

La caridad principia sus actos 
sublimes con los Caballeros de San 
Lázaro, cuyo Gran Maestre debía 
ser un caballero leproso. Según 
nos dice Helyot, lo mismo que la 
hermana de la caridad debe ser 
madr-e sin haber perdido su virgi­
nidad, y hablando de la hospitali­
dad Gregorio el Grande ha dicho 
ique no esperen que los exlrange-
ros reclamen su hospitalidad, sino 

que vayan á buscarlos y que los 
inviten.» 

El ejemplo de Horrad que cita 
mi ilustrado contrincante, prueba 
que no fué su filantropía la qué le 
hizo venir cargado de cadenas pa^ 
ra estudiar el medio de suavizar 
los tormentos de las cárceles, fué 
su caridad para con el prógimo. 

Nuestra D.* Concepción Arenal, 
estudiando sistemas peniteopiarios 
no es un filántropo, es un alma ca­
ritativa que busca ©1 medio de con­
solar al triste y hacer menos pa­
nosa su recluslóQ, y ooodacirle al 
bien por la educación, qae era 
una de las obras de caridMd^ que 
en nuestra última reviéta dé las 
conferencias exponíamos que de­
bía practicar el patrono con res­
pecto al obrero. 

Laurent en su obra estudios so­
bre la humanidad, ha dicho éĵ ne 
el fln de la verdadera caridad 06 
dar á los que no lost tlédép^ los íús-
trumentóide su , desarrollo iíjtjB-
lectual, material y físico.» |̂  ,,„i 

Y hé aquí cómo el, ab»=te í^'jsijjjí 
no fué un filántropo, como dic^; «| 
3^ííor,y\,ii^-» rft(ib«^«»d,Q4M vim^' 
za^ que,)^pfcefiiftQátJiliA^ <|0 RUT 
siá y J0aé de Austria por; sos tra* 
bajos en pro 4& los sordo^mudos, 
fué la candad lo que le llevó á eje^ 
cutar sus trabajos llevando á los 
que no los leniaosa desarrollo mo­
ral é intelectual, para qué entra­
ran en relación con él miiüil'ó' ftue 
les rodeaba y poner su íaíeíigen-
cía en relación con el méaio am­
biente en que tenían que vjlvif j 

Dice un cul«ga de Madrid: 
<Se nos anuncia el liambre para Kayo: 

lianibrosin disfraz, desvergonzada, «son to­
do» »U8 rigores.» 

>é^4 Probad los Cognacs de HENRI GARNIER y C. 

2Í7 LOS CHUZADOS 

onaiei b«y qat oontur 1*8 foaot llenos de las amarillas 
aguas del NaKit*-

El Ronjonto de todas aqaelUs furtifiísaciones y «di-
ftoios conititula ana fortaleea en qae la oraz y la es­
pada se «anaran para oprimir & la humanidad. 

Durante tode al día no paraba el morimiento de 
operarios y soldados, dianse todos los idiomas del 
mundo; habia gente de todas rasas y preo«donolas. 

En la parte alta del castillo, Junto ni palacio del 
gran maestre, se ierantaba una torre con «I tesoro 
que; servia para las expedioione», par* el pago de los 
sueldos, y para las neoesidídes de los gobernadore», 
•índicos y condes. Allí, & la foeríft de la espads y de 
la ntu • • unía la del oro y resuIUba irresistible. 

Los soberanos no selo iban al castillo para pedir 
préstainoa de dinero, sino para «prender á gobériiftr. 

Los oabatieros para aprender el arte oaballeresoo 
pues pocos h«bía oomo los templarios que le conocie­
ran. 

La Orden, oomo ana arafia colocada en el centro de 
ana t«la inmenaa, tiraba de ÍM hilos á derecha é !E-
qai«F<U y caitilloi 7 poebloe, y núblet y villanos, 
caia «1 tas rede*, «ameotuid* i« poteaoia de 1* temi­
da iottitaoión. 

Lithnania sentía la presión de la Orden, y Polonia 
vencedor* en Piotzk perdía terreno á la isqaierda del 
Vístula. 

236 BIIÍLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 

Despaéj presentó á los caballeros polacos. 
—Son loi ambajadores del rey de Polonia,—dijo.— 

Vienen para hacerse carge de los prisioneros; prepa­
radles Hlo.jamiento. 

Los de la Orden miraban con ourlosidad \ los po­
lacos, cspocialmonte í Povala, célebre por sus proe­
zas Examinaban á Zbishko, de quien se acordaban. 
No se fliabaa tanto en Zindarm, que de alli & poco 
seria célebre. Sus manos grandes sobre ponderación 
y sus piernas torcidas, despertaban la risa de ios cru­
zados, aunque la reprimían por oortesia. 

El oommr les llevó al primer patio del castillo don-
do babíit \n escuela, las cuadras y una capilla de San 
Nicolás y dijo: 

—Este ediftuio de la izquierda contiene la caballe­
riza, la gente dice quí somos pobres, pero... 

—'Ya se vé que no,—dijo Povala. 
-—Teutíiaos cuatrocientas caballos. Sobre las cua­

dras liay leí'jjvas de pan y liarina para diez años. 
En otiaato al hambre no leemos de temerla. 

Despaés guióluG A otro patio qae había en la pri­
mara línea fertifioada. 

—Tened en oaenta,—'dijo,—qne esto ea lo menos 
fuerte del oastillo, que tiene tres recintos. 

Luego entraron .n el segundo recinto que era más 
elevado que el primero. Desde alli se dominaba todos 
les edifloioB y se reían las ebras de defensa; entre las 

VI 

/Loamii),o pasa por QrnJsent, y «Hl e l . ^ a n 
lIMaestre tenía que detenerse pai*a reío^f^r un 

litigio entre el gobernador de la Orden y la nq^ljeaii, 
acerca d^ anpt derechos de;|>esoa. p9>paás «ontinoa-
ria¿el,vl4^e poc.elríohut<|,li^alborg<, .< . , 

Zindarm, Povala y Xbisbko admirAbaitjsl p̂ d̂/̂ Tif 
las riquezas de los orasados, y M|>e«^liii«Qtf Zin­
darm que, además de ser un paladín viotoriose, era 
un grao militar, entendido en el arte de la gnerra. 

El Maestre esperaba que mostrando al valeroio oa< 


